Aquí continúa la historia de entrebyronynicolson.

2.

jugando al mus 

Alguien ha jugado al mus con tres personas físicas?.
Nosotros lo hicimos ayer noche.
Byron , Nicolson y yo .
Con nosotros jugo Ramiro, ser inmaterial al que le dimos forma y vida.
Repartía mejor que nosotros, y no había quien le viera una seña.
Hablaba poco, sus palabras se confundían con el sonido de la TV que el vecino escuchaba.
Fumaba casi tanto como Nicolson, que extrañamente había quedado en casa esa noche.
Últimamente no paraba en ningún sitio, no sabíamos si tenia residencia fija, pues pasaba múltiples noches sin aparecer, silencioso, iba y venia. Sus asuntos eran opacos como el carbón, y verlo parado, en casa,
con cuatro cartas en la mano y un guiñotazo, se me hacía tan raro como el ver
un murciélago durante el día.
Byron y su vida eran lo opuesto, se había convertido en un ser sedentario,
venían a visitarlo, hombres y mujeres, ávidos de compartir con él, siempre bellos, a los que recibía sin ilusión, encerrado en un laconismo que había de ofender a sus visitas.

Sus visitantes soportaban estoicamente esta sutil humillación, con ellos entraba en la cocina, se sentaban en aquella pequeña mesa y conversaban y conversaban. Con algunos entraba en su cuarto, cerraba la puerta y no reaparecía en horas.

Jugar con Ramiro de inicio no fue fácil,
sus extraños tics no hacía sino desconcertarme y la tenue luz de la sala
no ayudaba, al igual que su conversación escasa.
Aún así ganamos hasta hundirlos, Nicolson , con el entrecejo en forma de V, acabó tirando las cartas al suelo y saliendo por la puerta, Byron se retiró, como arrastrándose, hasta el balcón de su cuarto, donde quedó con cigarro en mano durante largo tiempo, casi por el resto de la noche.
Por mi parte quedé con Ramiro, sentado en aquel pequeño salón, satisfecho de mi victoria, compartiendo con él mi alegría. Él, para mi satisfacción, con un gesto de su mano, me invitó a acabar el resto del tinto, había perdido la sed me dijo.
Quedé, fumando yo, pensando estúpidamente en lo heroico de mi victoria.

